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Corazón de Jesús,  
Palabra eterna humanada, 
Sumo sacerdote de la Nueva Alianza, 
Liberador de la humanidad toda. 
Suplicantes, aquí estamos en tu acogedora 
presencia. 
 
Corazón de Jesús, 
un día, en tu tierra,  
contemplando los ondulantes trigales 
junto a tus compatriotas apiñados para escu-
char tu mensaje evangelizador, exclamaste: 
‘¡La mies es mucha, los cosechadores son po-
cos!; pidan al dueño de la mies que envíe cose-
chadores para levantarla’. 
 
Corazón de Jesús, 
un día, llamaste de entre sus ovejas  
al intrépido joven Miguel Garicoits,   
para ser pastor de tu rebaño como sacerdote 
tuyo. 
 
Corazón de Jesús, 
despierta también hoy en el corazón de tantos 
jóvenes con grandes ideales, el anhelo de con-
sagrarse al servicio tuyo y de los hombres. 
 
Corazón de Jesús, 
en su despertar vocacional:  ayúdalos no sólo a 
descubrir, sino a experimentar la dicha de po-
der ser todo tuyo, para poder ser todo de los 
hombres. 

Corazón de Jesús, 
en su despertar vocacional: la luz y fuerza del 
Espíritu Santo los ayude a captar la mística de 
tu Evangelio para que vivencialmente se iden-
tifiquen contigo. 
 
Corazón de Jesús, 
en su despertar vocacional: la luz y fuerza  
del Espíritu Santo los ayude a captar  
la mística de tu seguimiento en pobreza,  
castidad y obediencia, vivida en fraternidad 
evangélica betharramita.  
 
Corazón de Jesús, 
en su despertar vocacional:  a esos audaces 
jóvenes los estimule 
la cercanía ejemplar de una comunidad bet-
harramita  
entusiasta en la oración y en la evangelización. 
 
María, Madre tuya y nuestra,  
Virgen del Ramo hermoso, 
la siempre abierta y obediente  
a las inspiraciones del Espíritu,  
con maternal cariño, cobije a los vocacionados  
hasta que den ‘el sí’ de la entrega 
 para siempre y por amor, sólo por amor.  
 
¡ Gracias por tu llamado y por la respuesta 
de Guido y Sebastián ! Amén. 
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Contigo, Corazón de Jesús, 
Corazón del corazón del Padre, 
sea yo como Tú,  
un incansable ‘servidor de mis hermanos’ 
por ser un filial ‘adorador del Padre’, 
en la dinámica del Espíritu, 
un hombre de evangelio, 
un Hombre Nuevo que haga nuevas  
todas las personas y circunstancias de mi diario vivir. 
 
Contigo, Corazón de Jesús, también yo exclame: 
¡Aquí estoy, Padre, vengo para hacer tu voluntad! 
¡Aquí estoy, Padre, vengo para concretizar  
tus misericordiosos designios de liberación! 
¡Aquí estoy!  ¡Envíame! 
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CAPÍTULO 4 
 
La VOCACIÓN de los  
DISCÍPULOS MISIONEROS a la SANTIDAD 
 
1  Dios Padre sale de sí, por así decirlo, para llamarnos a 
participar de su vida y de su gloria...  En estos últimos 
tiempos nos ha hablado por medio de Jesús su Hijo (Hb 1, 1ss), 
con quien llega la plenitud de los tiempos (cf. Gal 4, 4). Dios, 
que es Santo y nos ama, nos llama por medio de Jesús a ser 
santos (cf. Ef 1, 4-5).  

2 ... Con la parábola de la Vid y los Sarmientos (cf. Jn 15, 1-8), 
Jesús revela el tipo de vinculación que Él ofrece y que espera 
de los suyos. No quiere una vinculación como “siervos” (cf. Jn 

8, 33-36), porque “el siervo no conoce lo que hace su señor” (Jn 

15, 15). El siervo no tiene entrada a la casa de su amo, menos a 
su vida. Jesús quiere que su discípulo se vincule a él como 
“amigo” y como “hermano”.  

3 El “amigo” ingresa a su Vida, haciéndola propia. El amigo 
escucha a Jesús, conoce al Padre y hace fluir su Vida 
(Jesucristo) en la propia existencia (cf. Jn 15, 14), marcando la 
relación con todos (cf. Jn 15, 12). 

4 El “hermano” de Jesús (cf. Jn 20, 17) participa de la vida del 
Resucitado, Hijo del Padre celestial, por lo que Jesús y su 
discípulo comparten la misma vida que viene del Padre, 
aunque Jesús * por naturaleza (cf. Jn 5, 26; 10, 30) y el discípulo 
* por participación (cf. Jn 10, 10). La consecuencia inmediata de 
este tipo de vinculación es la * condición de hermanos que 
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adquieren los miembros de su comunidad.  

5 Jesús los hace familiares suyos, porque comparte la misma vida que 
viene del Padre y les pide, como a discípulos, una unión íntima con Él, 
obediencia a la Palabra del Padre, para producir en abundancia frutos 
de amor... 

6 Como discípulos y misioneros estamos llamados a intensificar nues-
tra respuesta de fe y a anunciar que Cristo ha redimido todos los peca-
dos y males de la humanidad, “en el aspecto más paradójico de su mis-
terio, la hora de la cruz. El grito de Jesús: “Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has abandonado?” (Mc 15, 34) no delata la angustia de un deses-
perado, sino la oración del Hijo que ofrece su vida al Padre en el amor 
para la salvación de todos”. 

La respuesta a su llamada exige entrar en la dinámica del Buen Sa-
maritano (cf. Lc 10, 29-37), que nos da el imperativo de hacernos prójimos, 
especialmente con el que sufre, y generar una sociedad sin excluidos 
siguiendo la práctica de Jesús que come con publicanos y pecadores (cf. 

Lc 5, 29-32) que acoge a los pequeños y a los niños (cf. Mc 10, 13-16), que sana 
a los leprosos (cf. Mc 1, 40-45) que perdona y libera a la mujer pecadora (cf. 

Lc 7, 36-49; Jn 8, 1-11), que habla con la Samaritana (cf. Jn 4, 1-26). 

4.2   Configurados con el Maestro 

7 La admiración por la persona de Jesús, su llamada y su mirada de 
amor buscan suscitar una respuesta consciente y libre desde lo más 
íntimo del corazón del discípulo, una adhesión de toda su perso-
na al saber que Cristo lo llama por su nombre (cf. Jn 10, 3). Es un “sí” que 
compromete radicalmente la libertad del discípulo a entregarse a Je-
sucristo, Camino, Verdad y Vida (cf. Jn 14, 6). Es una respuesta de amor a 
quien lo amó primero “hasta el extremo” (cf. Jn 13, 1). En este amor de Je-
sús madura la respuesta del discípulo: “Te seguiré adondequiera que 
vayas” (Lc 9, 57). 

8 El Espíritu Santo que el Padre nos regala *nos identifica con Jesús-
Camino, abriéndonos a su misterio de salvación para que seamos hijos 
suyos y hermanos unos de otros; *nos identifica con Jesús-Verdad, en-
señándonos a renunciar a nuestras mentiras y propias ambiciones, y 
*nos identifica con Jesús-Vida, permitiéndonos abrazar su plan de 
amor y entregarnos para que otros “tengan vida en Él”. 

9 Para configurarse verdaderamente con el Maestro es necesario asu-

mir la centralidad del Mandamiento del amor, que Él quiso llamar su-
yo y nuevo: “Ámense los unos a los otros, como yo los he amado” (Jn 15, 

12). Este amor, con la medida de Jesús: de total don de sí, además de ser  
*el distintivo de cada cristiano no puede dejar de ser *la característica 
de su Iglesia, comunidad discípula de Cristo, cuyo testimonio de cari-
dad fraterna será el primero y principal anuncio, “reconocerán todos 
que son discípulos míos” (Jn 13, 35). En el seguimiento de Jesucristo, 
aprendemos y practicamos las bienaventuranzas del Reino, el estilo de 
vida del mismo Jesucristo:  

• su amor y obediencia filial al Padre,  
• su compasión entrañable ante el dolor humano,  
• su cercanía a los pobres y a los pequeños,  
• su fidelidad a la misión encomendada,  
• su amor servicial hasta el don de su vida.  

Hoy contemplamos a Jesucristo tal como nos lo transmiten 
los Evangelios para conocer lo que Él hizo y para discernir lo 
que nosotros debemos hacer en las actuales circunstancias. 

10 Identificarse con Jesucristo es también compartir su destino: 
“Donde yo esté estará también el que me sirve” (Jn 12, 26). El cristiano 
corre la misma suerte del Señor, incluso hasta la cruz: “Si alguno quiere 
venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y 
que me siga” (Mc 8, 34). Nos alienta el testimonio de tantos misioneros y 
mártires de ayer y de hoy en nuestros pueblos que han llegado a com-
partir la cruz de Cristo hasta la entrega de su vida. 

12 Imagen espléndida de configuración al proyecto trinitario que se 
cumple en Cristo, es la Virgen María. Desde su Concepción Inmacula-
da hasta su Asunción nos recuerda que la belleza del ser humano está 
toda en el vínculo de amor con la Trinidad, y que la plenitud de nuestra 
libertad está en la respuesta positiva que le damos.  

13 En América Latina y El Caribe innumerables cristianos buscan con-
figurarse con el Señor Jesús al encontrarlo *en la escucha orante de la 
Palabra, *recibir su perdón en el Sacramento de la Reconciliación, y 
*su vida en la celebración de la Eucaristía y de los demás sacramen-
tos, *en la entrega solidaria a los hermanos más necesitados y *en la 
vida de muchas comunidades que reconocen con gozo al Señor en me-
dio de ellos.  


